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Reseña del libro:

Cuatro visiones del descubrimiento y conquista de América, Coordinado por el: Mtro. Gabriel Márquez Ramírez y coautores: Dr. Miguel Luque Talaván; Dr. Francisco Luis Jiménez Abollado y Dr. José Sánchez Jiménez.
Dr. Luis Mauricio Figueroa Gutiérrez

No es común que surja el interés por revisar acontecimientos históricos tan polémicos como el descubrimiento de América o la Conquista de México, pero quien conozca al Maestro Gabriel Márquez de inmediato entenderá por qué. 
    El Maestro Márquez es un académico formado en estudios latinoamericanos en la UNAM. La visión historiográfica del latinoamericanista es diferente porque se proyecta al futuro: la historia siempre es considerada como lección o enseñanza y hasta experiencia para el porvenir. Eso le da un sentido dinámico y, sobre todo, de pretexto para la reflexión. Nunca se queda en mera erudición. 

Es por ello que se entiende la intención del Maestro Márquez con respecto a la historia de México y de América. Una historia elaborada desde la perspectiva latinoamericanista que es un desafío y una invitación a la polémica. Es una provocación al diálogo permanente y profundo sobre lo que nos atañe: nuestra Patria o Matria común: Nuestra América.
    El libro reúne cuatro ensayos elaborados a propósito del 512 aniversario del día de la raza y que fueron presentados en el campus Tlahuelilpan de la UAEH.
    En el primero, el Dr. Miguel Luque Talaván, analiza “La España de los reyes católicos”. En otro, el Maestro Gabriel Márquez Ramírez, Coordinador de la obra, presenta “El ciclo colombino: 1492-1506”. En el tercer ensayo el Dr. Francisco Luis Jiménez Abollado revisa los “Aspectos generales de la conquista de México” y, finalmente, en el último ensayo el Dr. José Sánchez Jiménez estudia “La mirada de los colonizadores en los relatos del siglo XVI”.

    Más allá de su aparente intención de efeméride, el libro es una exhortación a una reflexión más objetiva y desapasionada de estos dos temas: el descubrimiento y la conquista.

    El Coordinador de la obra escribe en la presentación que “hace 513 años [hace más ya] los nativos americanos vivieron un drama histórico que tiene que ser recordado constantemente” [pág. 14], lo cual confirma el propósito de la historia hecha por  los latinoamericanistas. 

    La única objeción que puede hacerse a la presentación es el uso indiscriminado de las expresiones “encuentro de América” y “choque de civilizaciones” que el autor usa olvidando la aguda polémica que sostuvieron el Dr. Miguel León Portilla, partidario del “encuentro” y el Dr. Edmundo O’Gorman, defensor de la idea de choque o encontronazo. No hay que olvidar que ambas expresiones no son sólo artificiales sino que asumieron el nivel de categorías científicas de dos miradas, de dos formas de ver la conquista y el descubrimiento. De dos interpretaciones, en suma, de un hecho trascendente para la historia humana.
    El Dr. Luque narra cómo tras la caída del imperio visigodo en el año 711 inicia un periodo de 8 siglos de dominación islámica en la Península ibérica que concluirá con la denominada reconquista y el matrimonio entre los Reyes católicos, en 1469, sentando así las bases de lo que hoy es España.

    Los reyes católicos iniciaron campañas militares con el propósito de aglutinar el territorio y la identidad. Tales campañas son la guerra de Granada de 1481 a 1492 que es una guerra religiosa antisemita. Luego la recuperación de Cerdeña y del Rosellón. La conquista de las islas Canarias y la de Navarra, todo lo cual dio como resultado la creación de un Estado nuevo de carácter monárquico autoritario. La obra de este Estado fue jurídica y, sobre todo, de política exterior. Dentro de esta política ocupó un lugar importante la conquista realizada con base en el sistema de concesiones administrativas. Destaca en toda esta el año de 1492 caracterizado por: el descubrimiento de América, la conquista de Granada, la unificación religiosa (léase la expulsión de los judíos y los moros) y la publicación de la gramática castellana de Nebrija.
    El ensayo del Dr. José Sánchez Jiménez transita los sinuosos senderos de la otredad y analiza la mirada de los colonizadores en los relatos del siglo XVI (el más estudiado pero el menos comprendido por los historiadores). En la mirada del conquistador el indio es asimilado a lo natural y es, debe ser, igualmente conquistable que la naturaleza. De allí resulta que descubrir significa conquistar. Esta visión conduce a considerar al indígena como puro, ingenuo y cándido cuando es dócil para la conquista y, en cambio, sanguinario cuando ofrece resistencia a la conquista o a la evangelización. Todo esto se hace en relatos. La palabra relatos viene de una voz latina que significa relación. El historiador habrá de estar atento a estas relaciones entre unos y otros a propósito del descubrimiento y la conquista porque en los relatos del siglo XVI pueden significar cosas diferentes de acuerdo con la perspectiva desde la cual se analicen.
    El Dr. Francisco Luis Jiménez Abollado presenta una interesantísima y amena (la historia no siempre es amena) revisión de los aspectos generales de la conquista de México. El Dr. Jiménez Abollado recoge la tesis de Gruzinski, de acuerdo con la cual, la conquista no fue producto de un plan preconcebido empero, tuvo a su favor la experiencia acumulada en la guerra de reconquista de Granada y las Canarias.

    Jiménez Abollado establece una diferencia entre la conquista española y la de los otros europeos, cuyos contactos fueron fugaces y, sobre todo, no contemplaron de manera ninguna la evangelización ni la integración con los naturales.
    El autor distingue, además, tres etapas en la conquista de México: 1) la fase antillana; 2) la segunda fase es la continental (1519-1542) y 3) la fase que es la de las conquistas tardías.

    A continuación el Dr. Jiménez hace una serie de preguntas muy interesantes: ¿cómo fue posible que Hernán Cortés y un puñado de  hombres se apoderara de todo un imperio? ¿cómo el conquistador extremeño se enfrentó y venció a un enemigo radicalmente distinto y más fuerte en más de un sentido? 
    Algo fundamental para el triunfo de Cortés fueron sus alianzas con otros reinos, como el tlaxcalteca. La pregunta obvia es por qué no habían acabado los mexicas con los tlaxcaltecas, infinitamente menos poderosos. 

    Al lado de este factor objetivo hubo uno subjetivo fundamental asociado a la conquista: un aspecto mágico, representado por los presagios y vaticinios, como el regreso de Quetzalcóatl. 
   En todo caso era la duda acerca de quiénes eran esos intrusos un factor que contribuyó a debilitar el espíritu guerrero mexica. 

El ensayo del Maestro Gabriel Márquez Ramírez aborda el ciclo colombino: 1492-1506, es decir, el estudio de lo ocurrido en los primeros catorce años transcurridos entre el año del descubrimiento y la muerte de Colón. En el caso de Gabriel destaca el uso de las categorías de análisis del latinoamericanista que van más allá de las del historiador tradicional.

    El ciclo colombino marca el inicio del duopolio de la explotación de lo que luego se denominó América.  
   A partir de ese momento: se conocieron nuevos productos en Europa, los metales preciosos inundaron Europa, el perfil del mundo conocido hubo de modificarse, se desarrollaron nuevas rutas de navegación. Asimismo, marca el inicio de los imperios coloniales europeos, pues, efectivamente, como lo explica el autor: el ciclo colombino marca el nacimiento de los primeros imperios coloniales modernos europeos. 
   Un hecho relevante es el nacimiento del Derecho indiano, derivado del español. En especial, destaca el de las capitulaciones celebradas con Colón, por las cuales la corona entrega al almirante concesiones sobre parte de lo descubierto. La corona, por cierto, una vez enteradas de los alcances y el potencial de lo descubierto le revocan esas concesiones.  

   De los conflictos surgidos con Colón y la corona se anuncia algo de la amargura de los años por venir: la diferencia entre la intención espiritual y la material en la empresa.

   Comenta el Maestro Márquez, ahora candidato a Doctor en Estudios Latinoamericanos por la UNAM, sobre los justos títulos de la conquista. Recuérdese que, especialmente, por la Bula inter caetera de 1493 del Papa Alejandro VI, amen de otras 3 semejantes, se reconocía el derecho de España sobre América. 
   Cabe señalar, no es el propósito del libro abordar este tema, que Soto defendió la postura de la corona y la del Papa y fue vapuleado por Francisco de Vitoria en sus Relecciones con el contundente argumento: “el Papa no puede dar lo que no es suyo”.

   Siento disentir con Gabriel en el punto que dice que con la Bula “quedaba así resuelto el problema de los justos títulos…” ya que cada 12 de octubre se conmemora es un día en que los descendientes de los habitantes originarios de estos lares ven como una fecha simbólica: el inicio de un largo periodo colonial seguido de otro largo periodo, que parece llegar a su fin, de carácter neocolonial. Yo diría, en 1492 inició un largo periodo de colonización y, al mismo tiempo, un lento, doloroso pero irreversible proceso de liberación.
   Ese es el único reproche que tengo que hacerle al trabajo del Maestro Márquez. 

   En seguida, el autor hace un minucioso e interesante recorrido de los primeros ensayos de administración real. 

   De allí se sigue al estudio de la encomienda y el inicio de la esclavitud indígena en América, seguido de otro brutal proceso: la esclavitud de los africanos.

   No hay para qué negarlo, el esfuerzo de muchos religiosos, Como los franciscanos, primeros en llegar, estuvo sinceramente encaminado a la protección de los naturales pero es indudable que aunque la jaula fuera de oro, como dice la canción, no deja de ser prisión.

   Concluye el Maestro Márquez su interesante aportación con una cronología y con un apéndice de documentos relevantes del ciclo colombino.
   El 12 de octubre es una fecha que invita a reflexionar. No se trata del trauma de la conquista. Los españoles que hoy viven entre nosotros ya pueden dar fiel testimonio de lo que digo: heredamos la lengua, la religión, entre otros muchos rasgos culturales, pero todavía hoy ser asiático, ser africano, ser americano, es ser tratado como el otro, como el que es diferente, como el inferior. 

Qué bueno que estos estudiosos escribieron estas amenas líneas que nos convocan a todos a la reflexión y a la revisión del pasado.

   Es por ello que se recomienda ampliamente a ustedes la lectura de este hermoso libro. Felicidades a los autores por compartir sus conocimientos con nosotros.
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